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  Capítulo 1
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El calor de julio parecía intentar derretir el mismísimo hormigón mientras me acercaba al histórico hotel Diamond Deb de Deadwood. Había estado aquí hacía unos días, cuando una antigua compañera del instituto, Kelsie Thomas, me había llamado para pedirme ayuda. Ella era la gerente del hotel y me comentó que estaban experimentando algunas cosas extrañas en una de las habitaciones. 
En mi última visita no había notado nada raro y, como tenía que terminar mi trabajo en la mansión victoriana de los Fay, acordó que nos viéramos aquí de nuevo en unos días. Respiré hondo, aterrada ante la idea de tener que tratar con Kelsie otra vez. Había sido una de las chicas malas del instituto y se había burlado de mí sin piedad cuando era adolescente. Ya lo había superado (casi del todo), pero eso no significaba que quisiera correr a abrazarla y ponernos a hacernos trencitas ni nada por el estilo.
Se me olvidaba presentarme. Me llamo Brynn Sullivan y soy la dueña de Sullivan Staging. Mi especialidad es la escenificación de viviendas difíciles de vender, sobre todo las más antiguas que llevan mucho tiempo en el mercado. Eso es lo que pone en mis tarjetas de visita, al menos. Mi otra especialidad es una que no me gusta ir pregonando, pero si alguna vez habéis intentado guardar un secreto en un pueblo pequeño, sabréis que es imposible. Puedo ver y comunicarme con fantasmas y, en ocasiones, con otras criaturas sobrenaturales.
Esa especialidad era la razón por la que estaba ahí de pie, en la acera, derritiéndome y preparándome para tratar con una mujer que no me caía especialmente bien. Ante la perspectiva de sufrir una insolación, finalmente entré.
—Brynn, me alegro mucho de que hayas podido venir hoy —dijo Kelsie, echándose su liso y brillante pelo castaño por encima del hombro.
Mis mechones caoba no eran tan lisos y en ese momento los llevaba recogidos en un moño despeinado. No mucho había cambiado desde el instituto, pensé, mientras Kelsie esbozaba una sonrisa forzada que me transportó al instante a mi torpe adolescencia, cuando me apodaron «la chica fantasma». Una forma encantadora de pasar el día, ¿eh?
—Hola, Kelsie. Si no te importa, me gustaría ir a la habitación donde estáis teniendo problemas.
—Por supuesto, sígueme.
Le hizo un gesto a otra chica que estaba en la entrada para que se encargara de la recepción y se dirigió con el tiquitaque de sus tacones imposiblemente altos hacia los ascensores. Mis prácticas zapatillas de deporte chirriaron sobre el suelo de baldosas cuando entré detrás de ella.
El hotel fue construido en 1903 y, mientras el ascensor crujía y gemía de camino a la cuarta planta, deseé con todas mis fuerzas que fuera un poco más moderno que eso. Las puertas se abrieron a un pequeño vestíbulo dominado por una moqueta con un estampado mareante. Seguí a Kelsie por el pasillo y esperé mientras abría la habitación 413.
Me hizo pasar y me quedé un momento quieta, absorbiendo el ambiente. La habitación era pequeña y tenía muebles antiguos que me hicieron la boca agua. Me encantan las casas de época y no hay nada como encontrar muebles originales tan bonitos como estos. Pasé la mano por la madera pulida de la cómoda mientras miraba a mi alrededor. Las pesadas cortinas de terciopelo estaban descorridas, dejando ver un viejo radiador, y la habitación parecía opresiva con el calor. Comprobé las rejillas del techo y parecían abiertas, pero no sentí que circulara aire frío por la estancia.
Kelsie se acercó al termostato y lo golpeó suavemente, frunciendo el ceño.
—No debería hacer tanto calor aquí, qué raro. Seguro que el personal de la limpieza se olvidó de poner el aire acondicionado —dijo.
—No pasa nada. ¿Puedes describir lo que han contado los huéspedes que se han alojado aquí?
Ella desvió la mirada, entró en el cuarto de baño, se miró en el espejo y evitó el contacto visual conmigo.
—Dicen que algo va mal aquí dentro. Suena como si alguien gritara, o eso dicen. No sé. Han venido varios fontaneros y todos han dicho que las tuberías están bien. Supuse que con tus…, bueno…
—¿Habilidades?
—Sí, habilidades. Pensé que quizá esto era más de tu especialidad.
—Ya veo. Así que suena como si alguien gritara. ¿Dijeron si parecía un hombre o una mujer?
—No —respondió, jugueteando con la toalla doblada sobre el lavabo—. Puede que sea una pérdida de tiempo, pero no deja de ocurrir.
Mientras hablaba, sentí como si la temperatura de la habitación bajara al menos diez grados. Se me puso la piel de gallina en los brazos a medida que hacía aún más frío. Ajá, aquí estaba pasando algo. Los ojos de Kelsie se abrieron como platos. Dio un paso atrás y chocó conmigo.
—Tengo que irme. A ver qué te parece a ti. Estaré abajo por si necesitas algo.
Las palabras se atropellaban al salir de su boca en su prisa por escapar. Se deslizó a mi lado y se escabulló hacia la puerta tan rápido como pudo sin llegar a correr. Oí cómo la pesada puerta se cerraba tras ella y me volví para mirar el espejo del baño. Hora de hacer lo mío.
—¿Hola? ¿Hay alguien aquí? Ya estamos solas. No pasa nada, puedes hablar conmigo —dije.
Normalmente, a los fantasmas no les gusta manifestarse ante demasiada gente. Que los últimos huéspedes hubieran informado de lo mismo me resultaba extraño. Los fantasmas eran bastante tímidos y, a menos que fueran de carácter travieso, como mi amigo fantasmal Charles Thurgood, la mayoría se mantenían en un segundo plano, salvo por algún que otro ruido nocturno.
—¿Hola? Puedo sentir tu presencia —dije.
La temperatura bajó aún más y sentí que se me erizaba el vello de la nuca. De repente, un lamento agudo y penetrante llenó la pequeña estancia, hiriéndome los oídos. Me tapé las orejas con las manos, pero no conseguí bloquear el sonido. Al retroceder desde el lavabo, la imagen de una mujer apareció en el espejo frente a mí.
Tenía el rostro pálido y demacrado, y los ojos enrojecidos. Su pelo, oscuro y alborotado, flotaba a su alrededor, y parecía desquiciada. El sonido de los gritos se hizo aún más fuerte, y sentí que los tímpanos me iban a estallar. Su boca se abrió más de lo que parecía humanamente posible, revelando una hilera de dientes afilados como cuchillas.
Salí de la habitación marcha atrás, respirando con dificultad mientras intentaba recuperar la compostura. Esto no se parecía a nada que hubiera experimentado jamás. Los gritos cesaron de repente y la temperatura de la habitación subió.
Me zumbaban los oídos mientras salía disparada por la puerta y corría hacia el ascensor. Me temblaban las manos al pulsar el botón varias veces, esperando que eso animara al viejo ascensor a moverse un poco más rápido. Finalmente, las puertas se abrieron con un estruendo y entré corriendo, aporreé el botón del vestíbulo y pulsé repetidamente el de cerrar las puertas hasta que rechinaron al cerrarse.
Una vez que empecé a bajar, respiré hondo e intenté serenarme. Los fantasmas eran una cosa. ¿Aquello? Fuera lo que fuese lo que había en esa habitación, se salía tanto de mi especialidad que no sabía ni por dónde empezar.
Vivía para ayudar a las almas que se habían quedado atrapadas aquí a seguir adelante y encontrar la felicidad, pero no estaba tan segura de que aquello fuera un fantasma. Tendría que investigar más, pero no estaba segura de si quería siquiera lidiar con esto.
Al abrirse la puerta, me topé con Logan, mi primo favorito (y el único), en el vestíbulo. Había estado pegado a mí como una lapa después del último incidente con la casa victoriana, pero hacía un día o así que no hablábamos.
—¡Cobriza! Qué casualidad encontrarte aquí —dijo, dedicándome esa sonrisa patentada suya que hacía que a la mayoría de las mujeres les temblaran las rodillas.
Como alguien que lo conocía de toda la vida, bueno, al menos desde que yo nací cinco meses después que él, su sonrisa no me hacía ningún efecto. Logan tenía un pelo rubio precioso y sus ojos azules estaban enmarcados por unas pestañas que mucha gente pagaría un dineral por imitar. Era más que un primo; era mi mejor amigo, casi un hermano y un constante grano en el culo.
—Logan —dije, todavía aturdida por mi encuentro en el piso de arriba—. ¿Qué haces aquí?
—Acabo de firmar un contrato para hacer una reforma en el hotel —dijo—. Ya te lo conté hace unos días.
—¿Ah, sí? Debo de haberme olvidado.
—Sí, o estabas demasiado absorta con Zane para darte cuenta —dijo, dándome un codazo amistoso en el costado.
El Zane en cuestión era Zane Matthews, un experto en seguridad que se había mudado hacía poco a nuestro pueblecito de Gilded City, Dakota del Sur, desde Nueva York. Nos habíamos conocido en mi último trabajo y, aunque mi habilidad para hablar con fantasmas lo asustaba un poco (vale, quizá mucho), ahora mismo estábamos tanteando el terreno de una posible relación. Y por tantear, quiero decir que estaba metiendo un dedo del pie muy despacio. Superdespacio.
—Bah. Ni siquiera estamos saliendo. O sea, puede que sí. Saliendo. Un poco. Uf —dije, poniéndome roja.
Siendo pelirroja, aquello tenía el efecto indeseado de hacerme parecer un tomate demasiado maduro. Odiaba sonrojarme, pero era algo que no podía cambiar.
—Está loco por ti. En el buen sentido. Creo.
—Déjalo ya. ¿Qué tipo de reforma vas a hacer?
Logan había aprendido el oficio con mi padre y el suyo y, cuando mis padres se mudaron a Arizona, mi padre le vendió la empresa. A Logan le iba genial y tenía clientes para obras nuevas con varios meses de antelación. Era raro que aceptara un proyecto de reforma cuando el negocio de las casas nuevas estaba en pleno auge.
—Se pusieron en contacto conmigo porque trabajo mucho con casas históricas. Parece que la junta directiva quiere modernizarlo todo, pero el pueblo quiere mantener el encanto histórico. Van a pagarme bien, así que he pensado que por qué no. Además, creí que te gustaría. Sé lo mucho que te gustan los edificios históricos. Lo último que querrías es ver este sitio convertido en un hotel moderno y ostentoso.
Hice una mueca. Tenía toda la razón. Deadwood era una ciudad antigua y preciosa y, como el juego era legal, muchos forasteros querían mudarse y cambiar las cosas.
—Cierto. Bueno, puede que yo también tenga un trabajo aquí, pero aún no me he decidido.
Enarcó las cejas con una pregunta muda y yo asentí. Logan siempre había sabido de mis habilidades. Era mi más firme defensor. Me había protegido de los matones del colegio y había convertido sus apodos desagradables en bromas que me hacían reír.
—¿En qué planta?
—En la cuarta, ¿por?
Gimió.
—Ahí es donde vamos a empezar a trabajar. Genial, simplemente genial.
—Puede que lo rechace —dije—. Hay algo... No sé. Algo no va bien ahí arriba.
—Ojalá me hubiera topado contigo hace cinco minutos. Quizá no habría aceptado este trabajo. Ahora no puedo echarme atrás.
Asentí. Ahora no había forma de que yo me desentendiera de esta situación. Aunque a Logan le gustaba protegerme, yo sentía lo mismo por él.
—Probablemente lo acepte. Voy a hablar con Kelsie ahora.
Movió las cejas y sonrió.
—¿Sigue siendo guapa?
Logan era un donjuán y no se cortaba un pelo. Seguía buscando a la persona adecuada y, hasta que apareciera, estaba decidido a salir con todas las que pudiera.
—Tan guapa como mala —dije.
La sonrisa se borró de su rostro.
—Se me había olvidado. Siempre te hacía la vida imposible en el colegio. Brynn, no tienes que aceptar este trabajo por mí. Seguro que todo irá bien.
—No, tengo que superarlo. No debería decir esas cosas. El instituto fue hace mucho tiempo. Lo haré. Por lo menos, estaré por aquí para molestarte y asegurarme de que te centras.
—Lo que tú digas. Tengo que irme. Dime qué tal te va. ¿Cenamos en tu casa esta noche?
—Claro, ¿por qué no? Hasta luego.
Me acerqué a Kelsie y esperé a que terminara de hablar con una de sus empleadas. Me miró y asintió, palideciendo un poco.
—Brynn. ¿Por qué no hablamos en mi despacho?
—Vale —dije, yendo tras ella mientras me guiaba.
Su despacho era agradable, con una ventana que daba a la calle. Me dejé caer en la silla frente a su escritorio y esperé a que hablara.
—Y bien, ¿qué te parece?
—Definitivamente hay algo diferente. Aunque esto no es algo con lo que haya lidiado antes. No estoy segura de ser la persona adecuada para el trabajo.
Negó con la cabeza con tanta fuerza que el pelo se le agitó.
—Brynn, tienes que ayudarme. Si seguimos recibiendo malas críticas, me quedaré sin trabajo. Mira, sé que fui bastante mala contigo en el colegio y probablemente no te importe que me despidan, pero necesito este trabajo. Por favor.
Entre que Logan trabajaba en la cuarta planta y la expresión lastimera de ella, no había forma de que pudiera rechazarla. Suspiré y asentí.
—Lo haré. Necesitaré investigar un poco para saber a qué me enfrento. ¿Sería posible tener acceso a todas horas? Puede que necesite revisar otras habitaciones también.
Me pasó una tarjeta de acceso.
—Toma. Es una tarjeta maestra. Confío en ti. Hagas lo que hagas, hazlo. No entiendo lo que está pasando, pero creo que probablemente eres la única que puede ayudar.
—Lo haré lo mejor que pueda. ¿Quieres que hablemos de mis tarifas por hora? Normalmente solo cobro por el home staging, así que esto se me escapa un poco.
—En realidad, iba a preguntarte si trabajarías con Sullivan Construction en la reforma. Oficialmente, nos gustaría contratarte para que te encargues de la decoración de cada habitación y, extraoficialmente, para que te ocupes de esto. De todos modos, ahora mismo no podemos alquilar esas habitaciones con lo que, bueno, con lo que está pasando, así que hemos decidido reformar toda la planta. Tengo permiso para pagarte una tarifa fija.
Deslizó un papel por el escritorio y me atraganté al ver la cifra escrita en el contrato. Era más de lo que solía ganar por diez casas. Suspiré y cogí un bolígrafo para firmar. Supongo que de perdidos, al río.
—Gracias, Brynn —dijo ella, dedicándome una sonrisa.
—Te mantendré informada.
Levantó la mano y negó con la cabeza.
—No es necesario. De verdad.
—Vale, pues empezaré mañana. Hoy tengo que investigar un poco —dije mientras me levantaba para irme.
Estaba casi en la puerta cuando su voz me detuvo en seco.
—¿Brynn? Lo siento. Por todo.
Su voz era queda y me giré para mirarla a los ojos. Parecía sincera. Quizá de verdad había llegado el momento de hacer borrón y cuenta nueva. Al fin y al cabo, el instituto quedaba muy atrás.
—Gracias, Kelsie. Hasta pronto.
Volví a salir y sentí el bofetón de calor en la cara al cruzar la puerta. No estaba del todo segura de dónde me estaba metiendo, pero sabía que este iba a ser un caso interesante.






  
  Capítulo 2
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Entré en el agradable frescor del aire acondicionado de la biblioteca de Deadwood y solté un suspiro de alivio. Este lugar había sido mi santuario desde que era niña y me alegró el día ver a mi bibliotecaria favorita, Sophie Ryman, de pie tras el mostrador. 
—Brynn, qué alegría verte. Confío en que te hayas recuperado del todo de la emoción de la semana pasada, ¿no?
Sonreí mientras me acercaba al mostrador y me apoyaba en él.
—Como una rosa, Sophie. ¿Qué tal has estado? ¿Sigues aburrida como una ostra?
Soltó un suspiro teatral y se cubrió la cara con las palmas de las manos.
—Siempre. Ojalá consiguiéramos que más niños se interesaran por la lectura, como tú, Brynn. Los veranos siempre son muy flojos.
—Ya se nos ocurrirá algo. Tiene que haber algún tipo de evento que podamos organizar para atraer a los más pequeños.
—Basta de mis problemas, presiento que estás a punto de contarme algo emocionante.
—Bueno, la verdad es que hoy me he topado con algo bastante extraño. Esperaba poder investigar qué era y obtener más información.
—Cuéntame, cuéntame. Cualquier cosa para acabar con estos días desoladores, deprimentes, desganados…
Esperó a que yo terminara la frase, mirándome expectante. Mi mente buscó a toda prisa una palabra que empezara por «d» y sonreí cuando se me ocurrió una.
—Desasosiegos.
—¡Excelente, querida! Te he enseñado bien. Hacía una eternidad que no jugábamos a este juego.
Salió de detrás del mostrador, con el tintineo de sus pulseras bohemias, y me cogió del brazo. Su juego de palabras me transportó aún más a mi infancia, cuando luchaba por aceptar quién era y lo que podía hacer. Sophie vio a una niña que necesitaba una amiga y, ese día, se convirtió en mi excéntrica tía honoraria. Desde entonces, habíamos jugado a juegos de palabras de vez en cuando, y a mí me encantaba el desafío.
—No te vas a creer lo que he visto hoy —dije.
Sophie era muy consciente de mis habilidades y me había sido de gran ayuda para resolver mi último caso. Se conocía la biblioteca como la palma de su mano, y si necesitabas información, acudías a ella. Abrió los ojos como platos mientras le relataba mi experiencia. Se llevó una mano al pecho.
—Creo que me habría desmayado si me hubiera pasado a mí. Te lo juro, te lo pasas tú todo lo bien.
—No sé si yo lo llamaría «pasarlo bien», la verdad.
Agitó la mano en mi dirección quitándole importancia.
—Ya me entiendes. Aquí estamos, la sección de fenómenos paranormales.
Sophie miró las estanterías, tamborileándose el labio con un dedo mientras buscaba entre los lomos.
—Toma, coge estos —dijo, sacando dos libros y poniéndomelos en las manos—. Y yo cogeré estos. Vayamos al rincón de lectura y empecemos a investigar.
La seguí alegremente hasta el rincón de lectura que los usuarios de la biblioteca habían instalado hacía años. Los asientos, mullidos y suaves, ofrecían el lugar perfecto para evadirse a otro mundo dentro de un libro. Se dejó caer, haciendo sonar sus pulseras para darle más efecto.
Me acomodé en una silla, abrí el primer libro, Mitos y leyendas celtas, y empecé a leer.
—Tenía el pelo oscuro, ¿has dicho? —preguntó Sophie al cabo de unos minutos.
—A mí me pareció oscuro, sí. Pero era tan pálida que era casi como ver una película en blanco y negro. Pero su pelo era, sin duda, más bien oscuro.
—Ya veo. Bueno, supongo que eso descarta a las sirenas y a las gorgonas.
—¿Las gorgonas no tienen serpientes por pelo?
—Exacto. Como no has mencionado que su pelo se retorciera, las he quitado de nuestra lista.
Me estremecí. Lo único que habría hecho más inquietante aquella aparición es que su pelo hubieran sido serpientes. Seguí leyendo hasta que encontré un pasaje que me llamó la atención.
—Sophie, creo que aquí tengo algo.
—¿El qué, querida?
Me giré hacia ella y le leí en voz alta un fragmento sobre las banshees. Escuchó con avidez.
—Interesante. He oído el nombre de forma coloquial, pero nunca me había parado a investigar qué eran. Tu imaginación visualiza una voluta blanca, no una mujer de verdad. Fascinante. Se necesita más investigación.
Se levantó de un salto de la silla y volvió corriendo a las estanterías; su larga falda ondeaba tras ella. Releí el pasaje y reflexioné unos minutos mientras esperaba.
Una banshee, en la mitología celta, era el espíritu de una mujer que había sufrido un dolor intenso o una angustia mental. Tragué saliva, sin estar preparada para lo que eso podía significar.
Sophie regresó con una nueva pila de libros y los repartió conmigo. Ambas nos zambullimos en la lectura, leyendo en voz alta cuando encontrábamos partes pertinentes. Después de repasar todos los volúmenes que había cogido, Sophie se detuvo y me miró.
—No soy yo la experta, pero me parece que podrías tener entre manos una auténtica banshee, Brynn.
Eso no era lo que quería oír, pero no podía negar que lo que había visto no era un fantasma normal. Era una mujer espectral. Tenía el lamento lastimero. Por ahora, era lo mejor que teníamos.
—¿Y cómo se deshace uno de una banshee? —pregunté, mordiéndome el labio.
—Bueno, ¿cómo ayudas a un fantasma a pasar al otro lado? —preguntó Sophie, con los ojos iluminados.
—Lo que siempre me ha funcionado en el pasado es averiguar qué pasó para que el fantasma se quedara atrapado en este lado, ayudarle con su problema y entonces ya pueden cruzar con solo desearlo.
—Suele ser algo traumático o un asunto pendiente lo que mantiene un alma aquí, ¿verdad?
—Normalmente, ese es el caso.
—Me suena a que una banshee es, por así decirlo, un fantasma con esteroides. Sea lo que sea que experimentó esa mujer, fue obviamente traumático. Quizá puedas conseguir que hable contigo y así ayudarla.
La imagen de su boca anormalmente grande y sus dientes afilados me vino a la mente, y no pude evitar estremecerme. Sin embargo, no parecía haber otra opción. Evidentemente, no se podía permitir que esto siguiera ocurriendo. La idea de que alguien experimentara tanto dolor como para convertirlo en una banshee hizo que se me saltaran las lágrimas. Asentí, ya decidida. Podría dar miedo, pero era obvio que necesitaba ayuda. Haría lo que tuviera que hacer.
—Lo haré —dije.
—Excelente. Tendrás que mantenerme informada de lo que averigües. Me voy a llevar unos cuantos de estos libros a casa esta noche a ver si encuentro alguna referencia que te sirva. Te diré lo que encuentre.
—Gracias, Sophie. Eres la mejor.
—Lo que sea por ti, querida. Eso me recuerda... Anoche terminé de leer el diario de Ginny. Era una mujer maravillosa. Te lo daré antes de que te vayas.
Pensé en el fantasma de la época victoriana al que había ayudado a cruzar al otro lado hacía unos días y sonreí. Ginny Clarke había sido especial. Una vez que resolvimos su asesinato de hacía tanto tiempo, también pudimos evitar que el ciclo se repitiera con sus familiares. Quería quedarme con su diario como recuerdo de ella.
—Me alegro de que hayas podido leerlo. Era una historia triste, pero al menos tuvo un final feliz.
Sophie apiló los libros y yo la ayudé a colocar en las estanterías los que no se llevaba a casa antes de volver a la entrada. Sophie fue detrás del mostrador y cogió el diario de su bolso. Me lo guardé en el mío y le di otro abrazo antes de volver a mi coche.
Como el trabajo del hotel era doble, pasaría por mi trastero de camino a casa. Necesitaría algunas piezas singulares para el hotel y estaba bastante segura de que tenía algo que serviría para las habitaciones que había que redecorar. Conduje la corta distancia que separaba Deadwood de Golden Hills y aparqué junto a mi trastero.
Estaba saliendo del coche cuando sonó mi teléfono. La cara de Zane apareció en la pantalla y sonreí sin querer. Su mandíbula cincelada, sus ojos azul hielo y su preciosa sonrisa provocaban cosas raras en mi interior.
—Hola, Zane, ¿qué tal? —dije, intentando hacerme la indiferente y no parecer una adolescente con las hormonas revolucionadas.
No era fácil, he de decir. No solo tenía una cara preciosa, sino que era alto, estaba cachas como un superhéroe y, además, era bastante dulce. Necesitaba pensar en otra cosa.
—Poca cosa, terminando un trabajo de seguridad aquí en Creekside.
La empresa de seguridad de Zane acababa de empezar, pero ya se había ganado una buena reputación entre los lugareños. Su experiencia militar, su atención al detalle y su actitud profesional lo convertían en uno de los favoritos de la ciudad.
—¿Algo interesante?
—Ha sido interesante, digámoslo así. ¿Tú qué haces?
Hice una pausa, sin saber cómo responder a eso. La primera vez que Zane oyó que podía ver y hablar con fantasmas, se vino abajo y se largó de la cena que estábamos tomando en un restaurante. Me había costado un tiempo perdonar y olvidar. Su aceptación había llegado justo en el momento oportuno hacía unos días, y me había ayudado a salir de una mala situación. Todavía estaba aprendiendo los entresijos de lo espiritual y no sabía si esto podría ser demasiado para él.
Debió de notar mi vacilación.
—Brynn, ¿está todo bien?
—Sí, solo intento encontrar la forma de explicarlo. Es complicado.
—¿Es por el trabajo del hotel?
—Sí. Es un poco más complicado de lo que pensaba.
—¿Quieres contármelo mientras cenamos?
No me apetecía mucho salir a cenar, pero como Logan iba a venir, pensé que no pasaría nada por invitar a Zane también. Los dos habían chocado
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